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Objeto del trabajo:

Un aspecto que lamentablemente se descuida durante la realiza­
ción de los trabajos fitotécnicos, es el estudio de las características 
bioclimáticas del material obtenido por selección o hibridación y que 
con el tiempo se transformará en las nuevas variedades de la especie 
en cuestión.

Es bien conocido el cuidado con que se realizan todas las opera­
ciones para indagar las bondades en el aspecto inmunológico, del ren­
dimiento o la calidad, pero nada se investiga sobre las exigencias en 
elementos climáticos principales, que serán en definitiva los que inci­
dirán en el crecimiento y desarrollo de la nueva variedad en su lugar 
de cultivo.

En efecto, el estudio de las necesidades y exigencias bioclimáti­
cas de un vegetal es de tal importancia, que de su conocimiento 
dependen en gran parte el acierto para la correcta ubicación geográ­
fica del cultivo y la época adecuada de siembra. Nos referimos a la 
localización del cultivo, pues de acuerdo al conocimiento bioclimático 
inicial efectuaremos las siembras sólo en aquellas regiones que, según 
sus valores climáticos, satisfagan las necesidades investigadas en tem­
peratura y longitud del día, que son los factores que principalmente 
deciden el desarrollo en los vegetales. Es lógico también, que cono­
cido por el estudio previo el hábito de crecimiento de la nueva varie-
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dad y sus variaciones en épocas extremas de siembra, se pueda fijar 
para cada lugar del mapa de difusión del cultivo, la fecha óptima de 
siembra para que el cielo vegetativo se produzca entre los límites que 
satisfagan plenamente las necesidades del vegetal.

Es por lo tanto, muy importante, durante el desarrollo de los tra­
bajos fitotéenicos, estudiar paralelamente a las otras características, 
cuales son las exigencias bioelimáticas de las selectas o híbridos, pues 
con el conocimiento de los padres que entran en los cruzamientos no es 
posible hacer tales inferencias. Algunas variedades imprimen a sus hí­
bridos sus mismas características, pero en otros casos la integración de 
caracteres se efectúa de tal manera, que la descendencia posee modali­
dades bioelimáticas disímiles. En trigos, 38 M.A., Lin Calel y Sinva 
locho M.A., para citar algunos ejemplos, parecieran imprimir sus mis­
mas características bioelimáticas a las variedades que originan cuando 
se las usa como padres, tal como en los casos de: Klein Cometa (38 M.A. 
x Klein Acero), Olaeta Gorrión [(38 M.A. x Persicum fulig) x (H7 x 
Piave)]. Buck Quequén (General Urquiza x Lin Calel), Klein 157 
(Hope x Lin Calel) o Massaux N9 5 (Sinvalocho M.A. x Marquis), pero 
en otros cruzamientos esas mismas variedades originaron trigos de mo­
dalidades distintas por la influencia de los otros padres que entraron 
en la hibridación, como en: Sinvalocho M.A. (Sin Rival x 38 M.A.), 
Olaeta Calandria (Thatcher x Sinvalocho M.A. x 38 M.A. x (38 M.A. 
mut x Florence), Olaeta Halcón (Mentana x Lil Calel) x Sinvalocho 
M.A., etc.

Ante estas consideraciones y para aplicar un método que nos ha 
dado amplia satisfacción en ensayos bioclimáticos con cereales, solicita­
mos al Ing. Agr. Herminio J. Giordano, Profesor Titular de Cerealicul­
tura de nuestra Facultad, que nos seleccionara algunas líneas de trigo 
del material que conduce en sus trabajos de crianza desde hace varios 
años, para efectuar el análisis correspondiente. El motivo de este tra­
bajo, por consiguiente, es el estudio del comportamiento bioclimático de 
cuatro híbridos de trigo seleccionados del material fitotécnico de la re­
ferida cátedra, habiéndose conducido experimentalmente en el campo 
de ensayo de la Facultad durante el año 1957. Los resultados que se 
obtuvieron refirman lo expuesto en el párrafo anterior, puesto que se­
lecciones de un mismo cruzamiento original tienen características bioeli­
máticas distintas entre sí y respecto de sus padres.

Material y método:

Como queda dicho, se utilizaron cuatro híbridos de trigo obtenidos 
en la Cátedra de Cerealicultura: H 271 u 5 (10) 3, H 271 y 134, 



II 271 i 2 (14) 1 y H 271 i 2 (20) 1 seleccionados del cruzamiento (Lil 
Calel x 38 M.A.) y Egypt N.A. 95 aislados en F5 y que se encontra­
ban en período de ensayo.

El resto del material, correspondiente a las variedades de trigo que 
se utilizaron de controles, fue semilla de categoría original suministrada 
por la Red de Ensayos Territoriales de la Secretaría de Estado de Agri­
cultura, la que a su vez la recibió de los criaderos fiscalizados respec­
tivos.

El análisis empleado consistió en la utilización del método desarro­
llado por el autor en sus trabajos con trigo (Pascale, 1955) y que gene­
ralizara en las normas para investigación bioclimátiea con cereales in­
vernales propuestas al Primer Congreso de la “ International Soeiety of 
Bioclimatology and Biometeorology” de Viena (Pascale, 1957).

El método, en síntesis, se basa en la comparación del comportamien­
to bioclimático de variedades conocidas en relación con las variedades 
problemas, de la que surgen semejanzas o diferencias que son visualiza­
das a través del índice Heliotérmieo de Geslin (Geslin, 1944). Este ín­
dice, es el producto de las sumas de temperaturas, método directo, por 
la longitud media del día, de los distintos subperíodos limitados por los 
momentos fenológicos de nacimiento, encañazón y espigazón. La rapidez 
del cumplimiento de estos subperíodos está indicada por los índices lie- 
liotérmicos de menor valor numérico.

Primeramente, se deben escoger las variedades de comparación. A 
tal efecto, y para los trigos argentinos, se han reunido las varidades 
(Pascale y Damario, 1954) en cuatro grupos con características bio­
elimáticas particulares y diferentes entre sí.

En el primer grupo entran todas aquellas variedades que no tienen 
exigencias en bajas temperaturas y poseen cierta indiferencia a la lon­
gitud del día, tanto que, la expresión de la espigazón depende de las 
sumas de temperaturas, es decir, a mayor temperatura, más rápidamen­
te espigan estos trigos, independientemente, salvo casos extremos, de la 
longitud del día con que se produzca la fase. En nuestro ensayo utiliza­
mos las variedades Olaeta Halcón y Sinvalocho M.A., típicas de este 
grupo.

El segundo grupo está formado por variedades que no necesitan frío 
en ningún momento de su ciclo vegetativo, pero que tienen un umbral 
fotoperiódico manifiesto, que si el cultivo no lo logra, las plantas se 
mantienen a estado de pasto sin espigar. Necesitan días decididamente 
largos para poder entrar en la etapa reproductiva, acelerándose el des­
arrollo con fotoperíodos superiores al nivel mínimo de cada variedad. 
Para comparación utilizamos los trigos Bahiense F. C. S. y Klein 157.



El grupo siguiente es una variante del segundo. Está integrado por 
variedades que exigen días largos para espigar, pero que también tienen 
cierta exigencia en bajas temperaturas o cierta intolerancia a las longi­
tudes del día muy largos de primavera avanzada. Las variedades esco­
gidas para nuestro ensayo, fueron Eureka F.C.S. y Buck Quequén.

El cuarto grupo incluye las variedades de trigo con mayores exi­
gencias bioelimáticas, es decir, necesitan una determinada cantidad de 
horas de frío para satisfacer sus necesidades previas al desarrollo y de­
ben sembrarse en una época adecuada para que la espigazón no coincida 
con días muy largos, pues exigen un fotoperíodo en el momento de la 
aparición de esa fase que no supere las 14 hs. de duración. En esta 
oportunidad utilizamos las variedades 38 M.A. y Klein Cometa.

Disponemos ya del material: los híbridos H 271 u 5 (10) 3; H 271 
y 134; H 271 i 2 (14) 1, H 271 i 2 (20) 1 y las variedades Olaeta 
Halcón, Sinvalocho M.A., Bahinse F.C.S., Klein 157, Eureka F.C.S., 
Buck Quequén, 38 M.A. y Klein Cometa, que el método exige sean sem­
bradas apareadas a través de un período de siembras escalonadas lo 
suficientemente dilatado como para que reaccionen ante complejos am­
bientales de lo más diverso. En el ensayo se efectuaron doce siembras, 
desde el 16 de marzo hasta el 2 de octubre, separadas de 15 a 20 días 
una de otra (ver cuadro 1), con lo que se cumplió el objetivo de tener 
siembras muy tempranas y muy tardías que son de importancia para 
observar la reacción fenológica de los trigos estudiados.

Para cada variedad se utilizó una microparcela de 2 surcos de 3 
metros cada uno y separados a 0,20 m., constituyendo cada época de 
siembra un tablón. En las tres últimas siembras: 4 y 19 de setiembre y 
2 de octubre se sembró también material vernalizado según la técnica 
común para este tipo de trabajos (Pascale, 1956), a fin de ver la reac­
ción de esos trigos tratados en momentos en que las siembras comunes 
no pueden naturalmente satisfacer sus necesidades en bajas tempera­
turas, si exigieran este factor bloclimático. Los trabajos culturales fue­
ron los comunes para los ensayos con trigo.

Durante todo el ensayo se tomaron observaciones fonológicas de 
nacimiento, eneañazón por la visualización macroscópica del primordio 
floral o yema floral, y espigazón con sus intensidades de comienzo, 
plenitud y fin. Los datos meteorológicos correspondieron a los del obser­
vatorio de Villa Ortúzar, distante unos 300 metros del campo de expe­
riencias.

El cálculo del índice heliotérmico se efectuó no sólo sobre el sub­
período naeimiento-espigazón, sino también sobre los parciales de nací-
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miento-encañazón y encañazón-espigazón, que corresponden, respectiva­
mente, a las etapas de crecimiento y desarrollo en el cultivo del trigo. 
Los valores resultantes pueden consultarse en el cuadro 1, en el que sólo 
se consignan los datos fenológieos, climáticos e índices lieliotérmicos 
para los cuatro híbridos y las variedades Olaeta Halcón, Báldense F. C. 
S., Eureka F.C.S. y 38 M.A., que, en definitiva fueron las utilizadas 
en la comparación, pues las cuatro restantes daban resultados similares.

Los valores de I.H. (Indices Heliotérmieos) se llevaron a ejes de 
coordenadas pudiéndose trazar a mano levantada las parábolas o curvas 
que se pueden observar en las figuras 1 y 2.

De la comparación de las parábolas tipo y las generadas por los 
I.H. de las siembras continuadas de los híbridos problemas, pudieron 
deducirse las características bioclimáticas de éstos.

Anáfisis de los resultados:

En la Fig. 1, se han representado las parábolas generadas por 
los I.H. de las siembras continuadas de los trigos Olaeta Halcón, Bá­
ldense F.C.S., Eureka F.C.S. y 38 M.A., utilizados como variedades 
de comparación para nuestro ensayo. Evidentemente, son similares a 
las curvas promedio obtenidas en nuestro trabajo de ubicación bioclimá- 
tica de los tirgos argentinos, ya mencionado (Pascale y Damario, 1954). 
Podrían haberse utilizado directamente éstas, aunque siempre es conve­
niente, al hacer un ensayo de este tipo, volver a sembrar las variedades 
de comparación, pues las características climáticas del año particular, 
pueden modificar, no la forma general de las parábolas, sino las infle­
xiones de las curxas, debido principalmente, a las variaciones estacio­
nales de las termofases negativas y positivas del termoperíodo anual. 
La insatisfacción de los trigos de sus exigencias en bajas temperaturas 
durante el crecimiento, es marcada perfectamente por la distinta cur­
vatura de la parábola de I. H., pudiendo presentarse esta circunstancia 
con cierta frecuencia en zonas de nuestra región cerealera y especialmen­
te en el lugar de cultivo del ensayo de nuestros trigos, aun considerando 
que la mayoría de ellos no necesitan pasar por una termofase fría de 
mucha intensidad.

Aprovechamos este trabajo para mostrar cómo con menos de 30 ki­
lómetros de distancia, que son las que median entre Castelar y la Fa­
cultad de Agronomía, los inviernos de ambas localidades influyen de 
manera distinta en el comportamiento de los trigos sembrados en ambos 
lugares, siendo este aspecto, muy importante cuando se analizan las ca­
racterísticas bioclimáticas de trigos nuevos, como es el caso que nos 
ocupa.
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En la figura 3, se muestran las temperaturas medias pentádieas 
del Observatorio de Villa Ortúzar (Facultad de Agronomía y Veteri­
naria) y del Observatorio de Castelar, entre marzo y diciembre de 1957 
y en la figura 4, las parábolas del I.H. del subperíodo nacimiento- 
espigazón de los trigos Sinvaloeho M.A., Klein 157, Buek Quequén y 
Klein Cometa, sembrado en ambas localidades durante 1957. Se eligie­
ron de ex profeso estas cuatro variedades pues son las que complemen­
tan junto con las cuatro de la figura 1, los ocho trigos utilizados para 
comparación en nuestro ensayo.
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Fig. 3. — Temperaturas medias diarias pentádieas de Castelar y Facultad de 
Agronomía durante 1957

Deducimos, de la observación de las referidas figuras, que la ter- 
mofase negativa de Castelar es más intensa que la similar de la Facul­
tad de Agronomía y Veterinaria, y sin embargo, los valores de I.H. 
para las siembras invernales, son menores en el caso de Castelar, lo que 
indica que las distintas variedades cumplen mejor sus relativas exigen­
cias en frío en aquella localidad.

La duración en días de los distintos subperíodos del ciclo vegeta­
tivo, según la época de siembra, es por las causas apuntadas también di­
ferente, influyendo en esto la interacción de las termofases positivas y 
negativas del termoperíodo diario al actuar en el crecimiento y desarro­
llo de los trigos.



Esto se observa claramente en la figura 5, donde se representan 
las duraciones en días de los distintos subperíodos y épocas de siembra 
de la variedad Eureka F.C.S. en los ensayos realizados durante 1957 
en Castelar y la Facultad de Agronomía y Veterinaria.

La duración del subperíodo nacimiento-espigazón es sensiblemente 
igual en ambas localidades hasta la siembra de mediados de julio, a par­
tir de la cual la duración es menor en Castelar, casi seguramente por 
satisfacer Eureka F.C.S. de mejor manera sus necesidades en frío. La 
diferencia se anula en la siembra de octubre pues tanto en Castelar 
como en la Facultad, la termofase negativa es tan elevada que no tiene 
acción sobre los trigos, que en ambos casos sólo reaccionan al fotoperíodo 
favorable produciéndose la aparición de las espigas, pero con poca 
“energía”, en pocos macollos y en plantas sin crecimiento.

Para el subperíodo nacimiento-encañazón las duraciones son más o 
menos similares, pareciendo ser algo mayores en Castelar en las siem­
bras de mediados de mayo a mediados de julio, debido quizás a que la 
termofase negativa más fría demora la aparición de las yemas florales 
(primordios florales emergiendo en la futura caña a nivel del suelo) 
por menor crecimiento de los tejidos. A partir de julio, se nota cierta 
duración menor del subperíodo en Castelar, a pesar de las temperatu­
ras más bajas, pero en un ambiente térmico más favorable que permite 
el crecimiento y el desarrollo por mejor satisfacción de las necesidades 
en bajas temperaturas.

En el subperíodo encañazón-espigazón se nota una duración bas­
tante menor para las siembras de Castelar a partir de las de mayo, ex­
plicable sin duda, porque las plantas que satisfacen más adecuadamente 
sus necesidades bioclimáticas, en presencia de condiciones térmicas y 
fotoperiódicas favorables, aceleran el proceso reproductivo.

Volviendo a la figura 4, los comportamientos de Klein Cometa y 
Klein 157 agregan argumentos respecto a la mejor satisfacción de las 
exigencias en frío en sus siembras de Castelar. En efecto, Klein Cometa 
deja de espigar en la Facultad a partir de la siembra de mediados de 
septiembre. Klein 157, variedad analizada por distintos autores y de 
reconocida mínima exigencia en frío, no llega a satisfacer esa mínima 
necesidad en la Facultad, luego de la siembra de mediados de septiembre.

Explicando así como en localidades distintas una misma variedad 
tiene un comportamiento bioclimático diferente, derivado de la manera 
que integra sus necesidades según las disponibilidades climáticas de 
cada localización, se comprenderá que las curvas que analizaremos de 
los cuatro híbridos de trigo podrán variar ligeramente al ser sembra­
dos en distintos lugares y aún distintos años, pero la forma de sus pa­



rábolas de I.H., según las cuales los incluiremos en algunos de los 
grupos de trigos bioclimáticos conocidos, mantendrá siempre su ca­
racterística.

Fig. 5. — Duraciones de los distintos subperíodos del cielo vege­
tativo de Eureka F.C.S. en las siembras de Facultad de Agrono­
mía y Veterinaria y Observatorio Agrononieteorológieo de Castelar.

Los cuatro híbridos de trigo tienen las modalidades bioclimáticas 
que a continuación se indican:

El II 271 u 5 (10)3 y el H 271 y 134 son de comportamiento 
similar y comparables con Olaeta Halcón por lo que debemos incluir­
los en el grupo I cuyos trigos tienen la característica, ya descripta, 
de no tener exigencias en frío y casi indiferencia a la longitud del día 



para espigar. Esto se pone de manifiesto al consultar el cuadro 1 
donde se observa que la primera siembra H 271 u 5(10)3 del 16 de 
marzo, consigue espigar el 23 de junio con los días más cortos del 
año y temperaturas en descenso. Esta anomalía fonológica para una 
planta de días largos como es el trigo, sólo puede explicarse conside­
rando que este híbrido reacciona principalmente a las temperaturas de 
crecimiento. Naturalmente, se trató de una espigazón débil que no 
llegó a definirse, tanto que la mayoría de las espigas quedaron envai­
nadas y sin la obtención de granos, pues inmediatamente se sucedie­
ron los días fríos de julio que destruyeron toda la parcela.

H 271 y 134 en esa siembra no llegó a espigar antes de los fríos 
invernales, pero las espigas estaban en las cañas próximas a emerger 
y todos los macollos fértiles fueron destruidos a las primeras heladas.

Ambas parcelas no espigaron en primavera y sólo lo hicieron 
algunos pocos macollos aislados de las plantas sobrevivientes al des­
equilibrio fisiológico y adversidad climática a que fueron sometidos 
por una época de siembra tan temprana.

Olaeta Halcón es más precoz que H 271 u 5(10)3 y H 271 y 
134 en las siembras del 16 de marzo y 1° de abril. En esta última, 
comenzó a encañar en los primeros días de junio y si bien los fríos 
invernales no destruyeron a las espigas dentro de la caña, en cambio, 
retrasaron la espigazón de esa parcela a fechas posteriores con rela­
ción a las siembras siguientes. En H271 u 5(10)3 y H 271 y 134 no 
sucedió esta eventualidad.

A partir de la siembra de junio la parábola de H 271 u 5(10)3 
prácticamente se superpone con la de Olaeta Halcón, indicando esto, 
que con condiciones favorables de crecimiento sus modalidades bio- 
elimáticas son semejantes. Hilando muy fino y comparando las curvas 
de Olaeta Halcón, Sinvalocho M. A. y H 271 u 5(10)3 llegaríamos a 
decir que este híbrido tiene una precocidad intermedia a las varieda­
des de comparación que son dos de nuestros trigos menos exigentes.

H 271 y 134 si bien entra netamente en el grupo I, tiene menor 
precocidad, denotado por sus índices heliométricos siempre mayores 
cualquiera sea la época de siembra.

A pesar de que los trigos del grupo I no tienen exigencias en frío, 
las tres últimas siembras reaccionaron a la vernalización, pues cual­
quier trigo por menos exigente que sea, antes del desarrollo requiere 
cierto descenso térmico en la termofase negativa de algunos días pre­
vios a la encañazón, que en las variedades que nos oeupa, algunas míni­
mas diarias de 8 a 10° C, deberán ser suficientes. El ambiente de la 
Facultad en que se desarrollaron no les pudo proporcionar esa pe­



queña necesidad en temperaturas vernalizantes, como se desprende 
de la observación de las curvas correspondientes al subperíodo na- 
cimiento-eneañazón. La siembra de principios de septiembre es la que 
marca la verdadera diferencia, pues en las dos restantes ni las parce­
las vernalizadas cumplen normalmente su ciclo, quizás por una longi­
tud del día muy elevada que produce un rápido desarrollo tanto en 
los testigos como en los tratamientos.

La curva correspondiente al subperíodo encañazón-espigación, nos 
muestra que los índices heliométrieos se hacen menores o permanecen 
invariables a medida que aumenta la longitud del día, lo que indica 
que el fotoperíodo del mes de diciembre no es limitante para la expre­
sión de la espigazón, eomo no lo había sido el de junio para H 271 u 
5(10)3. Esto avala nuestra afirmación de relativa indiferencia a la 
longitud del día.

Para la región en que se efectuó el estudio, H 271 p u 5(10)3 
tendrá su época de siembra más propicia en las dos primeras épocas 
de siembra, y H 271 y 134 en la primera década del mismo mes. Por su 
adaptabilidad a distintos fotoperíodos podrán difundirse a través de 
toda la región triguera, adelantando o atrasando estas fechas de siem­
bra según que consideremos la parte norte o sur del mapa triguero.

Con respecto a los híbridos H 271 y 2(14)1 y H 2(20)1, podemos 
decir que ambos pertenecen al grupo III cuyos trigos tienen la carac­
terística de exigir fotoperíodos amplios para comenzar a espigar y 
además una cierta necesidad en frío para completar el desarrollo. La 
variedad de comparación fué Eureka F. C. S. con la que tienen seme­
janzas y diferencias que apuntaremos.

Primeramente, observamos que el umbral fotoperiódico para co­
menzar a espigar es mayor en Eureka F. C. S. que en ambos, pues 
mientras la variedad de comparación comienza las espigazones, cual­
quiera sea la época de siembra, a partir de la primera pentada de 
octubre con una longitud del día de 13 1120’, los híbridos H 271 y 
2(14)1 y II 271 y 2(20)1 pueden comenzar esta fase de 12 a 15 días 
antes con exigencias en longitud del día del orden de las 12 hs. 55’ y 
12 hs. 45’, respectivamente.

Esta característica determina para los híbridos H 271 y 2(14)1 
y H 271 y 2(20)1 una mayor precocidad, en este último más acen­
tuada, que se manifiesta en todas las épocas de siembra hasta las de 
mediados de agosto, a partir de. la cual Eureka F.C.S. pasa a ser 
más precoz.

La razón de esa variación del comportamiento bioclimático de­
bemos encontrarla en la distinta susceptibilidad a la falta de bajas 



temperaturas, comprobada en el análisis de las curvas de I.H. para 
los distintos subperíodos. La intolerancia a los días decididamente lar­
gos de fin de primavera no puede argumentarse pues las curvas del 
subperíodo encañazón-espigazón se mantienen sensiblemente horizonta­
les al eje de las abcisas, pero en cambio, las curvaturas de las corres­
pondientes al subperíodo nacimiento-encañazón, así como la reacción a 
la vernalización, especialmente H 271 y 2(14)1, indican que la falta 
de frío natural en las últimas siembras es la razón de la sensibilidad 
de las plantas puesta de manifiesto por la marcada inflexión de las 
curvas de I. H. en los subperíodos nacimiento-encañazón y nacimien­
to-espigazón.

Interprétese, que esta exigencia en frío no es muy elevada y sólo 
se manifiesta acentuadamente en la Facultad por la característica 
salientes de los inviernos y primaveras de la región pampeana, más 
marcada en este límite oriental, de poseer una termofase fría del termo- 
período anual de poca intensidad, agravada por la sucesión de frecuen­
tes picos de termofases positivas en el termoperíodo diario, lo suficien­
temente elevadas, como para anular en los trigos la acumulación de 
horas de frío y que configurarían un verdadero proceso de devernaliza- 
ción natural.

Al igual que Eureka F.C.S., estos dos híbridos de trigo poseen 
un hábito de crecimiento elástico teniendo una dilatada época de siem­
bra que para esta región abarcaría los meses de mayo y junio.

En cuanto a la región donde podrían difundirse los trigos H 271 
y 2 (14) 1 y H 271 y 2 (20) 1, siempre considerando solamente sus 
características bioelimáticas, estimamos que el cultivo sería factible 
desde el sud de la provincia de Santa Fe hacia el sur, no recomendando 
su siembra al norte del límite que indicamos, por la característica de 
esa parte de la región eerealera de poseer inviernos más suaves y 
días de menor longitud a los necesarios para satisfacer plenamente 
sus exigencias bioelimáticas.

Como dijimos al comienzo del trabajo, no es posible, en la mayoría 
de los casos, deducir de las características bioelimáticas de los padres 
las que se integrarán en los híbridos que originen por cruzamiento. 
El análisis realizado de estos cuatro hídrieos seleccionados de un mismo 
cruzamiento prueban lo dicho. Los cuatro tienen la característica sa­
liente heredada de Lin Calel de tolerar los días muy largos, habiéndose 
enmascarado la exigencia opuesta de 38 M. A. De esta última varie­
dad los híbridos H 271 y 2(14)1 y II 271 y 2(20)1 heredaron su rela­
tiva exigencia en frío y de Lin Calel su umbral fotoperiódico. La pre­



cocidad de H 271 u 5(10)3 y H 271 y 134 deriva de las similares de 
38 M. A. y Egypt 95, aunque más* acentuada, tratándose sin duda de 
un caso de herencia transgresiva.

Resumen y Conclusiones

Durante el año 1957 en el campo de experiencias de la Facultad 
de Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires se efectuó un ensayo 
tendiente a caracterizar la modalidad bioclimática de cuatro híbridos de 
trigo obtenidos en la Cátedra de Cerealicultura.

Para tal finalidad se efectuaron siembras continuadas desde mar­
zo a octubre, cada 15 días aproximadamente, de los híbridos en estu­
dio junto a ocho variedades de trigo de características bioclimáticas 
conocidas. Se actuó por comparación con el empleo del Indice Helio- 
térmico, encontrándose que dos híbridos, H 271 u 5(10)3 y H 271 y 
134, poseen las características de no exigir frío para su desarrollo y 
ser prácticamente indiferentes a la longitud del día para espigar, de­
pendiendo la longitud del ciclo vegetativo solamente de las tempera­
turas de crecimiento. En cambio, los otros dos híbridos, H 271 y 2 
(14)1 y H271 y 2(20)1 poseen un umbral fotoperiódico de cerca de 
13 horas de duración del día para poder espigar y una relativa exi­
gencia en bajas temperaturas puestas de manifiesto en el ensayo por 
la característica de los inviernos y primaveras del mesoclima de la 
Facultad de Agronomía.

Los trigos analizados podrán no llegar a ser presentados para 
su inscripción como variedades, por diversas circunstancias propias 
del desarrollo de los trabajos fitotécnicos, pero el resultado satisfacto­
rio del método utilizado en el ensayo muestra cómo a medida que se 
van efectuando los trabajos de selección y cruzamientos, es posible ir 
estudiando paralelamente las características bioclimáticas del mate­
rial fitotécnico obtenido y comprobar si se consiguen las finalidades 
perseguidas en lo referente a precocidad, hábito de crecimiento, época 
de siembra, lugar de difusión, etc., aspectos todos que pueden dedu­
cirse de ensayos experimentales similares al del presente trabajo.

SUMMARY AND CONCLUSIONS

The bioclimatic characteristics of foue wheat hybrids 
OF THE FACULTY OF AgRONOMY AND VETERINARY

During the year 1957, an experiment was carried out tending to 
characterize the bioclimatic standard of four hybrids of wheat obtained 
from the Cereal Department, on the experimental compus of the Faculty 
of Agronomy and Veterinary Sciencies of Buenos Aires.



For this parpóse continous sowings were carried out from March 
to October, approximately every 15 days, of the hybrids in study jointiy 
with eight varieties of wheat of known bioclimatic characteristics. It 
was done by comparison with the employment of the Heliothermal 
Indese stating that two hybrids, H 171 u 5(10)3, and H 271 and 134, 
possess the characteristics of not requiring coid for its development, 
and be practically indifferent to the 'length of the day for them to 
earing depending on the length of the vegetativo cycle only of the tem­
perature of growth. On the other hand, the other two hybrids, H 271 
i 2(14)1 and II 271 i 2(20)1, possess a photoperiodic threshold of about 
13 hours of day duration to be oble to produce earing and a relative 
requirement of low temperatures put into evidence during the experi­
ment due to the characteristics of the winters. and springs of the mesa- 
clámate of the Faculty of Agronomy.

The wheats analyzed might not reach the point of their being pre- 
sented for inscription as varieties, due to different circumstances proper 
’to the development of the phytotechnical works, but the satisfying 
result of the method utilized in the experiments, shows how, according 
to the carrying out of the works of selection and Crossing, it is possi- 
ble to study comparing the bioclimatic characteristics of the phytotech­
nical material that was obtained, and to prove if the finalities pursued 
are obtained, which are looked for with regard to precocity, habit of 
growth, time of seeding, place of difusión, etc., all these being aspects 
which can be deduced by experimental triáis similar to the present 
work.
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